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Pornografía: Comprender y luchar contra 
una contaminación antropológica

Tebaldo Vinciguerra1

Asociación Puri di Cuore (Puros de Corazón)

1. INTRODUCCIÓN

¿Por cuál razón vincular la pornografía con la doctrina social de la Iglesia? En 
primer lugar, es importante tener en cuenta que el Magisterio católico se ha 
pronunciado no solo sobre los conocidos temas de la sexualidad, la familia y la 
bioética, sino también sobre la pornografía. Es una cuestión muy delicada, muy 
actual, compleja y cambiante. Y ninguna cuestión que afecte significativamente 
a los acontecimientos de la humanidad puede dejar indiferente a la Iglesia2. 
En cuanto a la pornografía, los Papas han propuesto una enseñanza articulada 
que ha evolucionado con el tiempo a medida que la pornografía también ha 
evolucionado; además de ser actualizada y precisa (hasta el punto de evocar el 
sexting y la sextorsión3 y el caso extremo de “la trata de personas”4), esta enseñanza, 
al menos en el caso de Pablo VI, es profética. Además de los textos de los Papas, 
es útil consultar los documentos de la Diplomacia y de los Dicasterios de la Santa 
Sede, así como los textos producidos por los episcopados de algunos países.

La pornografía suele entenderse como una representación de escenas 
explícitamente sexuales con el propósito de excitar, una representación obscena 
e incompatible con la decencia o la buena moral. Esta representación puede 
ser una fotografía, un dibujo, una estatua, una película o incluso un texto. El 
propósito, es decir, excitar, permite distinguir, por ejemplo, entre los órganos 
genitales representados por la pornografía y los representados en un tratado de 
anatomía para estudiantes (que no debe considerarse pornográfico). Dicho esto, 
a menudo hay controversia y áreas de incertidumbre en un momento en que 
alguna autoridad está a punto de decidir si una determinada representación es 
pornográfica o no.
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El pensamiento de san Juan Pablo II nos lleva a un nivel completamente 
diferente. Él explica que la pornografía “se realiza cuando se rebasa el límite 
de la vergüenza, o sea, de la sensibilidad personal respecto a lo que tiene 
conexión con el cuerpo humano, con su desnudez, cuando en la obra artística 
o mediante las técnicas de la reproducción audiovisual se viola el derecho a la 
intimidad del cuerpo en su masculinidad o feminidad, –y en último análisis– 
cuando se viola la profunda regularidad del don y del darse recíproco, que está 
inscrita en esa feminidad y masculinidad a través de toda la estructura del ser 
hombre”5.

La pornografía, en definitiva, se opone a la verdad sobre el cuerpo humano, 
es una parodia del amor y de ese don de Dios que es la sexualidad humana. 
Existe una visión católica del cuerpo humano, perfeccionada en las últimas 
décadas y en parte conocida como “teología del cuerpo”, y que en parte también 
se ha combinado con el concepto de “ecología humana”. Pablo VI, observando 
la difusión de la pornografía, preguntó precisamente ¿dónde está la ecología 
humana?6 En 2015, el Papa Francisco retomó la ecología humana como uno 
de los pilares interconectados de la ecología integral (Laudato si’, n.155). Ahora 
bien, la pornografía -por lo que representa, por lo que inculca y promueve a 
nivel individual y social, por lo que causa a espectadores y actores- contradice 
totalmente esta visión católica del cuerpo humano. Si la ecología humana existe, 
entonces la pornografía es contaminación humana. 

La pornografía es ontológicamente un problema antropológico: cualquier tipo 
de pornografía es incompatible con la dignidad humana, aunque por supuesto 
existen diferentes grados de incompatibilidad, perversión y nocividad. Con la 
evolución tecnológica -y con el consiguiente acceso a material pornográfico cada 
vez más fácil, generalizado, precoz y trivializado- este problema se ha convertido 
en un gigantesco tsunami. Los sacerdotes (y otros agentes pastorales), los padres, 
los educadores, los jóvenes7 y los cónyuges son muy conscientes de ello. En el 
pasado, para los sacerdotes, el problema de la pornografía era relativamente 
sencillo de tratar, esencialmente en el confesionario. Ahora este problema asume 
una complejidad creciente porque se ha configurado en diferentes niveles, como 
una adicción.
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2. CONTAMINACIÓN HUMANA V/S ECOLOGÍA HUMANA

Por medio de la siguiente tabla podemos observar de modo sintético las profundas 
contradicciones humanas que introduce la pornografía.

Pornografía y contaminación humana Ecología y desarrollo humano integral8

Presenta la superficialidad, la irresponsa-
bilidad, lo temporal y el libertinaje como 
modelos de comportamiento: hacer de todo 
con cualquier persona, tener muchas parejas 
sexuales, incluso sin conocerse.

Propone la perseverancia para una relación 
llamada a madurar, y un compromiso de fi-
delidad y responsabilidad.

Rechaza cualquier límite, porque a través 
del “zapping constante” 9 se obtiene todo y 
a todos/as los que se desea. Así, se respon-
de inmediatamente a un deseo, pero nunca 
apaciguado, lo que construye una cultura del 
derroche, sustentada en una búsqueda tem-
poral y enfermiza de placeres superficiales10.

Acepta los propios límites y busca lo que re-
almente ayuda al propio desarrollo integral 
y armonioso, lo que da sentido a la vida. 
Apunta a “ser” más que a “tener”.

Se produce un eclipse del tiempo, que impi-
de la profundización del conocimiento, de la 
sana seducción y de la reflexión. Promueve la 
multiplicación de actores-productores (sex-
ting, porno amateur), promueve una sexuali-
dad de riesgo desde el punto de vista social y 
de la salud, y también comportamientos de 
riesgo on line (efecto de la desinhibición en 
un contexto de presunto anonimato).

Educa al pudor11, a la fidelidad, al discerni-
miento12, a una sexualidad que respete los 
ritmos naturales13.

Reduce a una visión técnica de la sexualidad: 
el acto sexual se convierte en una cuestión de 
números y/o performance, a menudo ansio-
sa (también porque la industria pornográfica 
recurre a diversas estrategias para hacer de las 
imágenes algo espectacular).

Propone una sexualidad inscrita en el “fin 
unitivo” 14 del matrimonio, con sus facetas 
de sentimientos, ternura, afecto, seducción, 
complicidad, perdón y comunión.

Hace que personas anónimas aparezcan 
como un bien de consumo, que tienen valor 
solo porque sirven para el placer individual, 
con un interés centrado solo en el cuerpo 
(convertirlo en objeto de narcisismo e hi-
persexualización). Esto se da a menudo de 
forma violenta15, porque la violencia, la hu-
millación y la violación se presentan como 
algo sexy y “normal”.

Respeta siempre la dignidad de cada per-
sona. “Aprender a acoger el propio cuerpo, 
a cuidarlo y a respetar sus significados” 16. 
“Darse y recibirse”, que es precisamente una 
de las fórmulas de consentimiento utilizadas 
durante la celebración del sacramento del 
matrimonio.
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Promueve la libertad sexual total que, pa-
radójicamente, conduce a la esclavitud de 
la adicción y la dependencia17, a la inma-
durez18, a las heridas de la inconstancia y el 
aislamiento.
La sexualidad de las pantallas, el cibersexo, 
podrá excitar pero, al final del día, es el re-
chazo del contacto de los cuerpos, de la En-
carnación. Así, las redes sociales se convier-
ten en “una amenaza para la verdadera red de 
relaciones de carne y hueso, aprisionándonos 
en una realidad virtual”19.
Causa dificultades en la capacidad de estable-
cer relaciones saludables en la “vida real”. Este 
aislamiento progresivo causado por la pantal-
la y por encerrarse en una sexualidad virtual 
termina idiotizando a la persona20, hace que 
uno sea “moral y personalmente insensible a 
los derechos y a la dignidad de los demás”21. 
Estamos insensibilizados, avanzamos hacia 
“una globalización de la indiferencia” 22. La 
pornografía es una anestesia social en la época 
de “un individualismo libertino, hedonista, 
consumista, sin horizonte ético ni moral”23.

Se esmera en buscar y encontrar la libertad 
en la unión. Propone la santidad de los ma-
trimonios: “La santificación es un camino 
comunitario, de dos en dos”24.

Comprende la vocación de la persona hu-
mana a la relacionalidad25: somos seres en 
relación, todos colocados en un entorno que 
exige nuestra solidaridad, nuestra responsa-
bilidad, con vistas al bien común de la so-
ciedad.

Avala una sexualidad antifamiliar26 (promo-
ción del adulterio, incesto, prostitución y 
enlaces a sitios de citas) y anti-vida (rechazo 
de la fertilidad).

Promueve una sexualidad de pareja abierta 
a la vida. Hace de la sexualidad uno de los 
factores de “durabilidad” de la pareja.

 
La pornografía es, por tanto, un obstáculo para el desarrollo humano integral: la 

persona no se desarrolla plena, pacífica y armoniosamente si se es herida, sufriendo 
de pornografía, porque “todo está íntimamente relacionado”27. Añadamos también 
que la ecología y los estilos de vida dependen de la antropología28, y es precisamente 
esto lo que es amenazado por la pornografía. La trampa de la adicción29 implica 
riesgos crecientes, como lo experimentan, por ejemplo, quienes terminan viendo vi-
deos pornográficos en la oficina. Todo esto tiene un lado subjetivo (muchos quieren 
detenerse y hacen buenos propósitos, pero luego caen de nuevo), un lado fisiológico 
(conectado a la fuerte excitación provocada por las imágenes pornográficas, a la ma-
sturbación, al funcionamiento hormonal) y/o un lado emocional (a veces conectado 
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con traumas, abusos, heridas insuficientemente enfrentadas). Esta adicción puede 
ser muy dolorosa incluso entre cónyuges, quizás especialmente si son cristianos: la 
persona que todavía consume más y más pornografía se siente cada vez más indigna 
de ser amada e indigna de ser perdonada, finalmente, indigna del cónyuge.

3. UN OBSTÁCULO PARA EL DESARROLLO INTEGRAL

El obstáculo para el desarrollo humano integral no se limita únicamente a los con-
sumidores (y especialmente a los menores de edad), sino que también debe tenerse 
en cuenta la producción y la promoción, así como las múltiples implicaciones para 
la sociedad en su conjunto. A medida que la pornografía configura las creencias y 
el comportamiento, hay quienes la emulan, quienes la aprueban y quienes mini-
mizan sus daños y riesgos; quienes producen y comparten la pornografía amateur. 
Están aquellos que se vuelven progresivamente insensibles, y aquellos que caen en la 
adicción de la que acabamos de hablar. Incluso afecta a aquellos que no quieren ver 
pornografía, pero aun así encuentran esas imágenes en la pantalla debido a algún 
engaño en línea. 

El daño causado por la pornografía es similar al efecto de “una presa que, poco a 
poco erosionada, puede romperse y desbordar las piedras angulares de la honestidad 
individual, de la familia, de la moral pública; […de modo que la pornografía acaba 
por] privar a la sociedad de sus defensas naturales, de sus ideales puros, de sus recur-
sos espirituales”30. No olvidemos que la Santa Sede ha subrayado repetidamente los 
vínculos entre la pornografía, la pedofilia, la trata de seres humanos y la prostitución. 
Benedicto XVI observó que “existe un mercado para la pornografía infantil.”31. Esta 
cita puede aplicarse a dos realidades: la primera, el mercado que concierne a los niños 
para producir pornografía; la segunda, el mercado que trata de convertirlos en consu-
midores de pornografía. Se puede acceder a la pornografía desde la escuela, como ya 
pudo observar Pablo VI32. La industria pornográfica está buscando todas las formas 
de llegar a los jóvenes desde la infancia, para seducirlos y formarlos.

“Cuando las imágenes (…) tienen como único objetivo inducir al consumo o 
manipular a la gente para aprovecharse de ella, estamos ante un asalto (…). Es la 
sensación que se tiene muchas veces ante el bombardeo de imágenes seductoras 
(…). Sentirse bombardeado, invadido, conmocionado, impotente para hacer algo 
positivo… son sentimientos equivalentes a los que se tiene en un asalto, en un acto 
de violencia, en un secuestro. Y precisamente detrás de una estética desintegradora 
que instala la desesperanza de poder descubrir la verdad y de poder hacer el bien en 
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común, es necesario saber discernir y poder desenmascarar la existencia de intereses 
políticos y económicos de algunos sectores que no apuntan al bien común”33.

De hecho, no es “solamente” una cuestión antropológica o ideológica: la porno-
grafía es un negocio gigantesco34. Ya Pablo VI denunciaba la cínica invasión organi-
zada por una industria ávida, inescrupulosa e ignominiosamente servil al dinero35, 
sabiendo que sus “bajos cálculos de viles ganancias” 36 contribuían a la fácil y rápida ex-
tensión del mercado pornográfico. Se quejó, entonces, del trabajo de aquellos medios 
de comunicación que, destacando la depravación, “presionaban a la opinión pública 
para que levantara aspiraciones insaciables, engañosas y finalmente inalcanzables”37.

En 2020, la pornografía está muy extendida y a menudo sin límites, y es acep-
tada por los medios de comunicación. Son síntomas de una sociedad atrapada en el 
relativismo y que vive la “época más fuerte del reduccionismo antropológico”38, en 
el que se tiende a dar menos importancia al desarrollo y a la felicidad de las personas, 
a su dignidad y a sus derechos. Jóvenes de América Latina que asistieron a una con-
ferencia mía, me explicaron que en sus países la pornografía incluso está asociada 
a una cultura que glorifica el estilo de vida de los narcos: ¡Un doble peligro y una 
doble amenaza para la sociedad! Además, la pornografía contribuye a este reduccio-
nismo, a este colapso antropológico, modelando a la gente inclinada a aceptar más 
fácilmente una sociedad “pornotizada”.

La pornografía ha afectado parcialmente (especialmente en los países occiden-
tales e industrializados) a la generación que ya es adulta, y está abrumando en masa 
(progresivamente incluso en los países que antes se encontraban rezagados de la 
difusión de Internet y de la impresión pornográfica) a los más jóvenes de hoy, que 
aun no han madurado un sentido crítico, lo que afecta seriamente su evolución. 

Este fenómeno nos interpela: Muchas voces se han alzado durante muchos años 
para combatir este mal. Algunas antes y otras después, algunas con más credibilidad 
y consistencia y otras con menos, otras con hechos y compromisos que han seguido 
a las palabras , mientras que algunas se han limitado a simples declaraciones. Entre 
esas voces están las de padres y madres, jóvenes, esposos, psicólogos, sexólogos, 
educadores de diversos tipos, políticos, juristas y, por supuesto, también sacerdotes, 
víctimas, ex productores.

Donde hay una estructura de pecado39, se necesita una estructura de gracia y 
solidaridad. Lo que se requiere es una acción de amplio alcance que implique y 
aglutine a todos los actores comprometidos con el bien común de toda la familia 
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humana, a la luz del principio de subsidiariedad. En primer lugar, las familias; el 
Estado (que también actúa a nivel internacional) con sus responsabilidades en mate-
ria de educación, salud, seguridad y detección del delito, la legislación40; la sociedad 
civil, con su variado tejido asociativo; los individuos, con su conciencia, sus eleccio-
nes, su compromiso y posiblemente su testimonio; los medios de comunicación41 y 
entretenimiento que deben “sensibilizar sobre los riesgos inherentes de un desarrollo 
tecnológico incontrolado en todos los sectores de la sociedad”42, la cultura y los di-
versos sectores de la industria y la inversión que deben actuar éticamente.

Es necesario que se dé una sinergia en el desarrollo de las distintas tareas que deben 
llevarse a cabo: Prevención (en particular, educación en la afectividad y la sexualidad 
adaptada a la edad del niño y respetuosa de la antropología sana); información (sobre 
las posibilidades de recibir ayuda y asesoramiento, sobre los daños y los vectores de 
la pornografía); lucha (legal, policial e informática) contra las formas más nocivas 
de pornografía; recepción y apoyo; las propuestas de recuperación y difusión de 
grupos de autoayuda y de intercambio; el espacio dado a los testimonios y a la 
promoción de manuales y folletos sobre el tema; la reinserción de los heridos por 
el consumo o la producción (incluso las víctimas de chantajes y engaños). Se requie-
re también del desarrollo progresivo de un ambiente o una cultura refractaria, es 
decir, una sociedad en la que el consumo de pornografía (o material border line) no sea 
una fuente de orgullo. En resumen, ¡el tema no puede ser tabú!

La Iglesia misma acompaña (por ejemplo, con formación, publicaciones, oracio-
nes, y ciertamente con la disponibilidad de confesores, educadores y sus asociacio-
nes y escuelas) y estimula esta tendencia. Si la Iglesia trabaja como un hospital de 
campaña, para asumir una elocuente metáfora del Papa Francisco, debe estar inte-
resada en las heridas -en este caso de la pornografía- antes de analizar el colesterol.

San Pablo VI analizó todo esto con clarividencia en una Audiencia general de-
dicada a la dignidad humana y cristiana. En dicha ocasión repasó los desafíos para 
la Iglesia y las fuerzas necesarias para que el bien triunfe sobre el mal. Pasando al 
tema de la dignidad humana, que defendió y definió como “valor supremo”, insistió 
acerca de la cosa “más grave y la más insidiosa”, es decir, “la amenaza, hecha epi-
démica y agresiva, del erotismo impulsado a expresiones desenfrenadas y repulsivas, 
públicas y publicitadas”43. ¿Visionario? Sin duda, ya que en 1969 no había Internet. 
Sin embargo, él, que sabía bien que todo está conectado, sintió que la pornografía 
era una grave amenaza para el ser humano y para la sociedad en su conjunto, una 
amenaza antropológica que perturba los espíritus, que se opone a la ecología huma-
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na, aludiendo precisamente a la necesidad de combatir la “contaminación” causada 
por la “inmoralidad ambiental”44. 50 años después, estas son palabras que resuenan 
fuerte y muy actuales.
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